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ilaiiridt en la Adniiiiislracion, Plaza de lus 
Carms 2 bajo.

í ¥ « cm 0í<w, ea las principales lihrerias, en 
los Centros, Asociaoicmes y Coroilés de obre­
ros, los cuales quedan faculiidns pdra admi­
tir las suscriciones y liacer los pedidos ú es­
ta Administración.A(>VE(ITENCI.\S.

Ia>s dufiaifanitn t¡ve ImMemlo reríhi- 
do iiw ritinfi'tu I ." y 2.' de ntu'^lro jte- 
i mltfo HiiJm¡ifii vi\iitiauii\ uuali^uu u
«(’rpirdii ú la mayor brevedad 
i'on ohjcl.i dé nó 'xiil'nr écíra^o en el re- 
¡lai'to de lo* démá* tuhiterns. Los que 
no eulMeeén ron forillos y im dewániii 
par laulo, ctmiliiuiir, te strvirdu tiuuti- 
feslarlo,

Es/d en prensa el Ai.)ia:(aqi'e del 
nsnEiin para cuadro, dispuesto por los 
ri duclores del ( ^ itu pe Ui:kura, por el 
cual nos benuis de regir; serepiu tirá 4 
fu mayor breeedad posible medíanle el 
abono de MKÓIÚ llEAL á los siiseri- 
tores y f '.Y ItEAL á ioí qHi’ no lo «ran.

AV <i4»tilr» pedidos en etía Adminis­
tración.

EL KEEMl'LA/.O EJÉUCITO.

Por lili Ibx <[i>c«la(lo oprub.-iila en In 
AsaiiiLlea Nuciuiiiil l.t lov por Itt cual 
se llaiiiaii á las armas 5<>000 liumbrcs 
para el reemplazo ibtl Ejército.

.Nu vamos á üectamar contra esa ins­
titución lanías veces comhatiiJa: no 
vamos á oxam inar su conveniencia, ui 
inuolio Míenos su importancia política, 
porque son rucsliouos ajzcnas á la iii- 
(liiletle nuestrn publicación. SienüocI 
iihjeto que nos proponemos tleíemler 
los ilereclios del opriniiilo |V)r la fuerza 
y la arliitrarioilail, vamos á liarer las 
reflexioncí que nos sujierc la injusti- 
eia compie se liacc el reparto do la 
odiosa coiiLrilmeioii de saii)<rc.

Es un delier inncpalile y hasta iilclu- 
dilileel lie defeiicler la pálria qUe. nos 
vil) nacer y donde se encuentran todas 
liueslrns afecciones. Este deber I» tie­
nen eonsipnado en sus ConsUlucio- 
iics todos lo.s pueblos cultos, aiiuque 
no en todos tmipa idéntica aplicación. 
La libre Suiza, la semi absoluta 1’rusin 
y las patriarcales Provincias Vasconga­
das, (jiara no buscar ejemplos lejanos,) 
han sentado el principio de que todos 
losciudadano.s tienen la precisa oMi- 
Kacicn de lomar las armas cuando la 
patria se vea amenazada poruneiiemi- 
eo i’Slerior.

^Porqué, pues, este prinoiiiío que 
lumbicii te  ba coiisi(;iia<l(y yconsit^a 
cu todas nuestras Cunslilucioiies puJÍT 
ticas, no se eleva á ley inexcusable, á 
precepto uUi({ator¡o.^

¿Porqué no se considera ejército á 
todos los Jmmbres aptos para Homar Jas 
armas, pero teniéndolos en rus cjises 
y ocupados en sus habitúalos trabajos, 
aunque dispuestos y preparados, para 
cuando llegase la ocasión?

¿Quién rehusaría uua disposidun Un 
útil y laiipatriúlicii?

Tal vez se diri que esto sería la su­
presión del ejército permanente y U 
causa de que se lastimasen los gran­
des intereses del ejército de gci'es y 
oUeiidus que boy leucinusuii Espaíia. 
En cnaalo á lo primero, concedido, 
estamos por la supresión del ejército 
permanente, cuando ninguna invusiuu 
extraña nosmiicnaz.i y coiiUudo con 
que tenemos un guhiérno justo y pru­
dente que no necesíLu para sostenerse 
del apoyo de las bayonetas. En cuan­
to id segundo extremo los gefes y yli- 
ctalcs nada [lerdcriuii en cuiiUnuar sin 
soldados diarios; pues permaneciendo 
fonnainlo los respectivos cuuüix>s de 
sus regimientos, como las antiguas Ali- 
lieias Provinciales; podritin sin perder 
nada de sus sueldos ni categorías, de­
dicarse ú instruir a la jurentud en el 
manejo de las armas, para tener dis­
puestos los soldados cu caro de nece­
sidad.

Esto reportarla entro otras ventajas 
la de tenor ocupados á los jóvenes en 
un ejercicio activo que les iiupediria 
emplear el tiempo cu esas diversiones 
que lioy son patrimoiiio de la juventud 
y que por lo común sirven pura ener­
var las facultades del alma, debiiitar 
las del cuerpo y hacer contraer hábi­
tos de vicio y de molicie.

Pero nos vamos apartando del obje­
to principal do este articulo.

Siempre se lia dicho quo ]a carrera 
de las armas es una profesión honrosa 
y liicraliva, lo cual nonegaiiuis envis- 
m de los rápidos adelantos que obtie­
nen los que auxiliados por el inllujo de

las recomepilaciones y del favor, sien­
tan plaza üc onciales y llegan en muy 
poro tiempo úobteaer los altos ¡mes- 
tOB de la Milid.1 .

En d  ejército oomo cnlodnslns ins- 
tiUicioncsdc nuestra corrompida socie­
dad, loay.cla.9es privilegiadas y deshe- 
redadosde In fortuna. Para los gcTes c< 
todo. Para los soldados, los proletarios, 
el trabajo y la misario.

Síes unacarror« honrosa y lucrati­
va, ¿porqué causa lanla.iUiccion, y tan­
tas lágrimas la ajilicacion de la ley de 
reemplazos? A nadie se le impune por 
lu fuerza la obligación de seguir las 
boiirosa.s carreras de abogado, médico 
£tc., etc., que también son lucrativas, 
ig>mu su obliga a abrazar la de ius ar­
mas.

Si es una carrera honrosa la del ser­
vicio militar, ¿porqué se redime o to  
servicio cou dinero?

Este es el punto capital del presen­
te articulo.

Los gobiernos que sientanol ¡irinci- 
pio lie que el ejercito permanente es 
necesario, y el servicio de las armas 

i honroso, se contradicen en el mero 
InmJio de tomar dinero á los qnu no 
quieren prestar el sen ioio mencionado 

Se ilcsmionleii, y vamos a probarlo. 
Una cusa necesaria ó indispensable, 

no puede ni debe sustituirse con otra, 
sin faltar à la ley de la equidad, de la 
justicia y de lu razón.

Si la defonsa de la patria es un debet 
iucludiblu do Iodo ciudadano, ninyuno, 
absolulanienlc ninguno debe excluirsi- 
de osla obligación. El que iiitcnie evu- 
ilirse de ella por ruiilquier medio «jm 
sea, es nn l.NFAME que buce TllAI- 
CION ú su pàtria. Es L'.\ VIL EllOl.S- 
T.V que huye y deja expucsl.s a $us 
hermanos a toda clase de peligros, pm 
no querer participar de ellos.

Y el gobierno que fucilila ios medili.-. 
de evadirse de .aqueiba sagrada obliga­
ción y que se buco cómplicú del trai­
dor y dol egoista, nmailicsla sobrada- 
niente que el senieio militar >'S mi.i 
cosa odiusii, puesto que m- rcilime c.ni 
dinero, ó que es uimcosa iniieec'ari...
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t i  GRITÓ t)E CIERRA.

Pongámonos en el siguiente terreno 
liipotético.—Supongamos que lodos 
los que lian teniilo la desgracia - 
caer soldados en un reemplazo contá- 
ran con medios suficiente? para entre­
gar el importe de su rescate: suponga­
mos que el gobierno no encontrara 
sustitutos ni voluntarios. Tendría dine­
ro, pero no tendria ejército: y dado 
caso que este fuera tan absolutamente 
necesario como se dice, ó se veria cu 
la precisión de obligará todos a empu­
ñar las armas, ó a declarar que el ejér­
cito es completamente innecesario.

Esto ya sabemos que no sucederá 
mientras que el oro sea el agente 
simbólico del privilegio y de ia'injus- 
ticio. Losliijos del trabajo serán an'an- 
ciidos do sus hogares, y de los brazos 
de sus amantes padres, para servir de 
carne de. cañón, como decía el tirano 
f\'apoh’on I, mientras que el hijo del 
poderoso permanerer.á muellemente 
reclinado en cl seno del vicio y de la 
holganza, disfrutando de toda cíase de 
placeres y c/miodidades, importándo­
le poco que el soldado proielario viva 
bajo ha Vara del cabo 6 el sable dc] 
oficial, expuesto a la inclemencia de 
las estaciones, guardando los suntuo- 
M>s alcázares donde los tiranos eele- 
i.rnn susinmundasbacanales, ora dur­
miendo sobre el lodo 'en los campa­
mentos, era matando sin causa ni vo­
luntad á sus hermanos, ó siendo muer­
to por ellos en los sangrientos campos 
lie Imtaila.

<V porque esta diferencia? Es de me­
jor condición ó fabricado lie mas pre­
ciosa materia el hijo del poderoso que 
••i del jornalero?

Olí! injusticia de las clases privile- 
uiad.asOh! ventaja de las castas, cuan- 
iii durareis sobre la tierra!

0!i! infame é hipócrita siglo XIXl 
/Cuándo se despejará la incognita del 
•wiioso problema que se encierra en 
tus pudridas entrañas?

1‘iira vosotros, hijos dei Trabajo, 
Jionrada clase proletaria, verdadero 
Judio errante de la Humanidad, que 
andas, andas y andas, buscando la luz 
de una estrella, hasta el presente os- 
furccidn, el siglo XIX no tiene mas que 
esta tcrrihle sentencia.

l’ara los ricos.......birf<j!!l
l’ara vosotros......nndidl!

La Comisión de la Asamblea Deinó- 
I rálira Republicana 1’ederal, nombra- 
fia ¡¡ara estudiar los medios de mejorar 
h i  rondiciones de las fiases jornaleras 
fl enrargada de redactar un proyecto de 
bases eninómico-sociales, y f|uo se ren­
ne lodos ios domingos dc2 á i  de la tar­
de con el antedicho objeto, ha invíta­
lo .1! Consejo Feileral de la región es-

pañola de la Asociación iiiternncionnl 
de trabajiidoneSf' á que etnigo uiid ó 
mas 'delegados de su' coiaaoza, pa^n 
oirlcs y pgdcr llenar de este iqfxlo mas 
'dignaihciitc sil cometido.

Eli Consejo ha rehusado corlcsnien- 
Ic responderá este llamannchto, Tun- 
dándosc en las atendibles razones que 
aparecen en la comunicación inserta 
en el número 2 de nuestro colega La 
Emancipación-, documento importante 
que sentimos no poder insertar inte­
gro en nuestras reducidas columnas, 
pero cuya lectura recomendamos à to­
da la clase obrera.

£1 Consejo federal ha estado digno 
y oonsecuenle con sus ideas, negán­
dose d tomar parte en la discusión de 
un proyecto que casi se parece áuna 
transaoion.

A nosotros nos duele que una-dele- 
gicion del partido republicano, cuyo 
loma 0$ Igualdad, Libertad y Fraterni­
dad, cuyos principios creémos deban 
tender á In completa nivelación de las 
llamadas otases, y áls abolición de Iodo 
privilegio odioso, de lodo repugnante 
proteclorntlo, se ocnpoch discutir esos 
proyectos siempre tan insignificantes 
cdftió' pomposos, tan propitís del ruti- 
narismo doctrinario de los viejos par­
tidos y que resperh» di- los grandi 
males sociales son lo que se llama pa­
ños calientes, respecto a ciertas enfer­
medades. • ■

Nosotros, que procédémos del par­
tido republicano, sentimos que este, 
para mejorarla condición de las cla­
ses jornaleras, no haya encontrado otro 
mediò que formar y discutir regla­
mentos.

Cu-iiido la miseria es tan aprcmiun- 
le, cuando en la estación de las labo­
res, cual es la presente, la mayoría de 
los obreros no tiene en que ocuparse 
y carece de pan, de vestido y hasta <Ie 
albergue; cuando enfrente de la abun­
dante y rica cosecha, acaparada ya por 
los fieros cspecuiadorcs, se presenta 
terrible y aterrador el funesto espectro 
del ¡¡IlAMRilC!! cuando ct mal no ad­
mite espera, ponerse á estudiar pro­
yecto lie mejoras, de tardía aplicación 
porlo  monos, porque estudio supone 
dilación, se parece ú lá feliz ocurren­
cia del gobierno moderado, que cuan­
do ocurrió la terrible spquiqde los sie­
te años en las provincias de Valeiifin 
y Alicante, en voz de aliviar la snerte 
de los que por aquel desastre padecían 
manrió cscriliiruna memoria para ave­
riguar las causas físicas de la falla do 
las lluvias.

La Comisión do que nos ocup.amos 
se m ine una vez por semana á llenar 
RII comolido. iCuáiitas semanas se ne- 

'cesitarán para formar un roglamenlu

que ponga término a la angustiosa si­
tuación de la clase obrera, y cuantos 
infolicés no,ac liabrán ya muerto do 
hambre cuntido ^c  icnniuc aquella 
obrár

El mal está á la vista, se conocen 
sus causas y no se ignora su remedio; 
pero el aplicarle no entra en las miras, 
en los principios, ni en las creencias 
políticas de los hombros de ningún 
partido determinado.

Solo curarán los males de la des­
graciada clase proletaria los qur arro­
jando esas ridiculas mascarits conque 
en la arena pública u figurar se presen­
tan y que se denominan absoluli.stas, 
sectarios del progreso, moderados de 
todos colores y republicanos de todas 
formas, sientan ardere» sus corazo­
nes el fuego santo del AMOR à sus se­
mejantes, cumplan con sublime abne­
gación los preceptos naturales de la 
FRATER.NIDAÜ (|ue U RAZON acon­
seja, y contesten cuando ac les pre­
gunte á qué partido pertenecen. .Ve.'- 
ülros SüiUüs jwiíñ/rtrius de ¡a Ul .MA- 
.NTHAI).

Volwmo). á ('(>ii<ígniir nipii lo que 
en nuestro primer iiúmcn> dijimos.- - 
La clase proletaria no tiene que csim- 
rnr nada de uingim partido..' 

pífl' qui’?
L'n grande homiu-f \u .1 - imlf'iar 

por nosotros.
José Mazzini, ol gronde apóstol de 

la idea republicana, el Itninbrc que ha­
ce cuarenta nfios esta iraliajando por 
la libertad de su pàtria y por la del 
mundo entero, casi solo y con sus 
propias fuerzas y roctirsos, cansado de 
sembrar para solo recojer apostnslas. 
decepciones, ingratitudes, y dosengn- 
ños, dice Ins dolorosas palabras si- 
gnicnlcs en una coirla dirigíila el año 
último á los estudiantes suizos de la 
Universidad de Rrigne.

fLa generación presento concibe y 
comprende los grandes pensamientos. 
Si la llíminis, la tendréis á vuestro lado, 
y cumbalirá con ardor por la idea d«* 
que se apasiona, l’ero es incajiáz de 
llevar à cubo ninguna granile olirà, 
porque aún tiene en su álma nmcbo 
amor propio, mucho egoismo, mucho 
òdio y mucho deseo de venganza.«

Estos son los vicios caractcrislicos 
de los partidos políticos de lodo el 
mundo.

El partido do la Humanidad debe ca­
recer (le ellos, y el individuo que lo.- 
posea arrojarlos con horror.

Porque solo despojándose de los 
vicios y crimeiies de los viejos inirtidos, 
podrá llegarse á constituir el nuc'u.
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EL G im a  DE GLEIVKA.

CONKEKRNUAS POMJLAnES.

1.’
E L  CAPITAL Y EL TRABAJO.

1.

EL CAPITAI. ILEGAL.

(Cuniinuacion.)

El cApUal iicgnl responde solo .t 1 cri­
men; el, temeroso de la justicia eter­
na, ponpie tiene conciencia de su anó­
malo estado, de los delitos que come­
te, para acallar los gritos de reproba- 
don, que de su condencia y la concien­
cia general parten, arrójase en  ̂ el 
piélago del vicio y de crimen en éri- 
men. de ferocidad en ferocidad, deab­
surdo en absurdo no otra cosa lince, 
no otro arto ejecuta, que ese bandole­
rismo despiadado, peor mil veces aún 
que el latrodmo vulgar, que en los ca­
minos comete el miserable para quien 
iionra y virtud cifradas so hallan en 
i'l oro que ocupa al desgraciado via- 
gern.

El capital ilegal, responde solo á sulv- 
vciiir Us noi csidadcs del brutal des- 
fH*iisTnn. del .'tbtolulisrno villano; él. 
rVcudn n costa de diiapídacinnes y arná- 
ini',, de robos y defraudes, de esta­
las y mciiliras. fuerza es que abrigue 
!a< m.is il rilantes ideas de opresión.

j L  iCnui¡tJid. l>;iqe, i.uii 
razón, teme la cónsccuencia del libre 
<;xúmen de su modo de ser.

l'orcso ns arbitrario, jwr eso como 
el avaro qne cuenta mil y mil veces el 
oro qltc amontonó para saber si está 
completo, porque no se lia ni aún de 
si ¡>ropio, en derredor de si estiende 
su mirada y abarcando su tesoro inaL 
dice á la luimanidad por el solo temor 
que le produce la para éi terrible idea 
de ijuo pueden arrebatárselo.

El capital ilegal responde solo á la 
salisfacclon cumplida de los mas bru­
tales gozos, por eso él olvida el amor 
de padre para convertirse cu tirano de 
sus hijos á ios que en vez de conside­
rar maltrata y envilece.

Mirad sinó esos pa.lrones de igno­
minia de la sociedad moderna que sa 
llaman casas de maternidad y decidme 
si en los sciuhlant.'s de los infelices al­
bergados no bailáis esas lineas, distin­
tivo de la arislocrncin y mesocracia.

Allí .abaiulunados, por sus inicuos 
padres al naeer, c.sian lincinadoscnmo 
merennein. cntrcg.ndos a l.i mercenaria 
no.lriza .fnc mal puede d.ar cariño, 
'■uandü se vende, que mnl |„ie,tc lac­
lar con provecho uiinmlo su aünicmo 
es mez.juino y dañoso,

‘'«I'ital ilegal responde solo á la 
desiruccipn himiaiia pues que ¡d.sor- 
vido.s los tesoros por unos cuantos los
deina.s tienen que perecer.

Él es el inventor de los martirios 
del pobre, que sufridos pacientemen­
te conducalo al no sór, que siendo im­
posible sostenerlos llevan como térmi­
no lógico, por el dolor del padecer y 
la envidia del gozar de ios demás, por 
el deseo de ailquirirló vleudo lo fácil 
que es usando los medios que los de­
más usaron, al presidio, al garrote.

Entrad en uno de esos mal llama­
dos establecimientos penales, xtbser- 
vad al presidiario y decidme si halláis 
otra clase de seres que ó pobres de 
soleniníilad, ó individuos de la dase 
media, es decir ó brutos ó sabios. Si* 
sabios, nosotros los hemos visto; hom­
bres hemos bailado en ellos, grandes 
pendolistas, latióos consumados, dibu­
jantes de mérito, escritores de rara y 
pasmosa habilidad al lado de bestias 
sin mas conocimiento que saber robar 
un reló en una plaza pública, ó asesi­
nar fría y despiadadamente por tres 
duros enmedio de una carretera y en 
el silencio de la noche à cuatro infeli­
ces jomalerus.

El capital ilegal es anárquico.
El funda esas asociaciones ti'iiebio- 

sus en las que se cuiubiite toda idea 
de autonomia, él forma esas bandadas 
de caribes <|ue como carni(>cros bui­
tres se.arrqjun sobre el indefensti 
.obreio porque tuvo la dcsgiaciu de 
Lius.igraihir a su señor.

Y todo porque si de estos medios 
no se vale créc ci y cree con cordura 
que hnbr.á de sucumbir perdiendo su 
codiciado tesoro.

Mas ,'ay! que no han de valerle sus 
ardides, la hora se aproxima y enton­
ces, entonces, ¡ay! deél y ;ay! delque 
le proteja ó encubra, que tovlos su­
frirán igual castigo puqs que todos se 
hicieron solidarios de igual críiueD.

Entretanto obreros, trabajemos sin 
descanso siendo el lema do nuestra 
bandera. ¡Guerra!! ¡Guerra!! ¡Guerra!! 
¡Guerra!! al caiiilal ilegal.

éSc coii(úí«ará.J

EL EIN Y EL OüJETO

KF

LA INTEllNACIONAI..
coa opUeaeion á Etpaiú 

fConiiimicn-n.J

La Iiilcntacipnal aspira li la ilrstrii- 
('íi'ii fh’ lodo Esliido. Esta absurda pro­
posición, iiitencíoiiadamcnlíi presen­
tada, lio tiene mas objeto que hacer 
ulunnaiile la lederacion de las clases 
obreras y concitar en contra suya el 
odio de la gante ncomodailu, supo­
niendo (pie el lema y divisa «le los iii- 
lornaoionalcses el robo, el pillaje v la 
dobtniceion de cuanto actualmente 
existe, l.n proposición, latí hábil como

insidiosa, no deja de producir sus efec­
tos; peto un poco de tiempo y de expe­
riencia, demostrarán toda su falsedad 
y la ni.ala fe que la distingue.

Hace algunos años la palabra licpú- 
blica era un signo de terror y espanto. 
El pronunciarla causaba miedo y la idea 
de que pudiese llegar á ser gobierno, 
erizaba los cabellos de la generalidad. 
Uepública era sinónimo de lodo lo ma­
lo, de lodo lo peijudieíal. Aún hoy dia. 
en el lenguaje familiar dicen alguno' 
individuos para significar lo desorde- 
nado de una casa ó familia, esta bruta! 
espresiou:—Esto es una Ilipública.

Pero el conocimiento de causa, la 
experiencia y el progreso d e  las idea' 
lum hecho que ya no asuste á nadie la 
Hepública y que excepto los que tienen 
inlcré& en lo contrario, loilos crean en 
la posibilidad y convenieiuáa de aque^ 
gobierno.

Cuando la Intermcioml se halli' 
constituida en todas partes, cuand<‘ 
forme un cuerpo poderoso yeoni|>acto 
y cuando sean conocidas las ventaja' 
que profxn'ciona, ya se cunihiará d*' 
opitiiui) renpi-ol» al miedo ip«- hi>> 
causa.

Xo negamos ijuc considerada la lo- 
lei naciunal como (•nl■l•pll politico, tn,- 
le. en llfgamlo á (̂■r poder, de des­
truir el E.sCudu actual: pero entiéndase 
bien, será el Estado anómalo v vicio­
so de la sociedad, no el £»hiflo .\ucioii. 
ó sea la agrupación de indos los ciu­
dadanos, como malickisauienle se Im 
¡tretendido alirinar.

En esto no h.ii'H mas que imitur l:t 
conducta de los partidos qne han ve­
nido sucedióiidosc desde el principici 
de nuestras estériles y mal llamada' 
revoluciones, en las que H último des­
truía lo hecho por el anterior.

Pero la IiiU'niacional no viene á des­
truir ol Estado en el sentido que pre­
sentan algunos eslúpidos y mnl 
ckmados, qne pretenden alucinar v 
asustar á las almas débiles para seguir 
exploláiulolns.

Los que procuran re.nlizarla inslilu- 
dun del verdadero progreso destru­
yendo el reinado del abuso y de la in­
justicia, niudaiulo la esplotacioii del 
hombro por el hombre, esliiMeeieiido 
la religión de la Hazon ydeia  .Nalura- 
leza sobre las inilologias riiliculas del 
viejo mundo; los que á las abusivas \ 
bárbaras legislaciones arluides opon­
drán el sencillo cótligo de la Moral 
universal, ijue lodos l■onllceIl, que to­
dos sienten, pero ijno no se inqione; 
los que al gobierno eentraliriidor. .so­
cialista d(3 mala especie, y nniijuilndor 
de las naciones le reemplacen con .■! 
gobierno del pueblo por el puelilo, 
gobierno autilnoino de la loealidnil. .1 
mas sencillo, el mas jiislo, el n.ciio.
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EL GRJ'fO DE CL'ERRA,

l■.osloso, esos no prctcjKÍon cieHainen- 
(e hmulir [os Esltulos liaslu el diiiion- 
to, q n én u r las Libliólecns como los 
soldados-je Ornar, destruir á ])'k| ugU - 
zos los monninentos arqnileclóoicós y 
mutilar las estatuas de Grecia y Roma 
(•orno los Himnos y los Godos, nlcou- 
t'undir i  la huniankiad corao en el si- 
í:Io V en el profundo càos de la igno­
rancia y de la barbarie.

Los ifne enei rtrden snoral eslable- 
ccíi la igualdad ante el trabajo, objeto 
y fin do la luimanidad; ios qne quicriii 
devolver al bogar domèstico las virtu­
des que lian drrbjado'dé tH, *1 vicio, «1 
alan del lujo, édorgnllo yes» iuftWxtn- 
rada seti de poces y ̂ ^ccres ip e  esel 
dislintb'o de nnesu o siglo, i»H irán s«^ 
gurnmojfto á- destruir loslítzosde 1a ta- 
milia, á anular por completo losdeoe- 
clios y deberos qne aneé a sus indivi­
duos, ni á ponerles á nivel de los ani- 
iiinics, luiscaudool trabajo por insliii- 
10, como modjodd consitrvacion yeo- 
iiK) recurso para snlisfacer sus nocesi- 
tladcs y sus apetitos. •

;Ile dónde lian salido las ciTónoas 
aspiraciones que se atribuyen á la Iii- 
ternneionat! ¿Une fundamento lionen 
esos .absurdos que se pronuncian y se 
riyeii en el senojlc la Asamblea .Nacio­
nal, cüiiofcnsaddseiuidocemun y de 
aíjuella reuiiiop tan digna del mas pro- 
l'nniln respeto?

lían salido du los labios desautori­
zados do los enemigos de todn ver­
dadero progreso y que encumbrados 
desde el polvo cu que vacian ayer, 
retiiegaii boy de los que les ayudaron 
á subir y bailan muy cómtKlo que coti- 
limie el reiimdo del ligio y del mono­
polio. Se lian pronunciado como la 
desesperada expresiou de ios que ven 
desaparecer las abusivas costumbres 
de los pasados siglos si llega á esudde- 
cerse el, imperio do la sana razón y la 
verdadera justicia.

V la base de tales barbaridades, {no 
queremos darlas otro nombre,) está 
en esos infames documentos, apócri­
fos, atribuidos á la CoHimiou’de Paris, 
en los últimos dins de su existencia, 
escritos bajo inspiración de los que 
lian puesto la tea y el puñal, en manos 
de unos cuantos bandidos, p.ara des­
virtuar y hacer odioso aquel gran ico- 
vimieiUo y tener un protesto para 
llevar á cabo las lioiTorosa.s medidas 
que tienden A aniquilar la libertad en 
Europa.

í'.St: canlimiard.i

El dimiingti 2.j so reunió la sección 
do impresores de, iLalntcrnacionnb 
loiiiamio varios acuerdos lie importan­
cia ile que pueden enterarse los indi- 
viiiiio.s i'ii Secretaria.

SaliKlamos cordialmente ó mibitro 
aprccuable colega Z l  Qtnríu Zslado y 
Ia domos Las tpas cspnisivas gradas |K)1' 
SU’ tina atención.

Declarapíon buporiuutc.
fDo modo íjné la vida délos pueblos 

y de las da$es menesterosas, es una 
vida con Ínlei'initencias, dé sincopes, 
ihói'bflési Para los proletarios es mi 
poquito de pan para quenosemneran 
de hambre, pero un jioquilo de (mu 
«le cebada; y'jpiira. lós épiifresarios, 
manjares sabrosos, y suculentos, oro, 
papel, valores; mj’éntra's,'qué páralos 
aj'ún'tamten^osi sónorgs, noiíat nada, 
pú'eí cn^'úUmió ’ íerm’íno vendrán á 
qitedarse como nuestro' ¡«idre .Vían, 
isin caibíSrt.7 ’íál serlh 'é’l' résulfci'do 
fiq.'ili qué no tieiie óáda de prós¡>ero 
íii'apete(ífblc.'> '

Ésto lia dichp, Qn ul Senado, gl sega­
dor Hiirt vlloías.

El domingo celebró una reunión en 
el Circulo de la Uniim Mercantil, la 
Asociación general d«PropícUirios en 
unión de la comisión encargada’ de 
examinur y cofBplirlnsbnícs para corfs 
titiiir una Asodifleion general de traba- 
yailorcs y productores, para asegurar 
el trabajo y mejorar la condición del 
obrero ni propio tiempo que favore- 
ccrel aumento de lys(>roduceioM y pre­
servarla de In crisis que la enervan y 
paralizan en determinadas cirenstan- 
tnneias.

Después de leídas la« bases se abrió 
iliscQsioii sobre ellas, Imciemlo uso de 
ia palabra algunos oradores en defensa 
y apoyo del vastísimo pensamiento 
en que descansan las referidas bases.

Antes de levantársela sesión se acor- 
di» fueran impresas estas y repartidas 
entre los sódos para que, estudiadas 
detenida y concienzudamente por ios 
mismos, se pudiera Hogar á un resul­
tado satisfaotorio para las clases ]u*o- 
ductoras.

Esto luiamos en un diario del l.l. La 
Opinión Nacional, y como quiera que 
ni cii él ni en otro colega hayamos vis­
to las bases de que hace mérito, ni si 
se lia tomado algún acuerdo bien en 
sentido práctico ó teórico, para reme­
diar al |)roleiariado descariainos senos 
cütilcslára para no tener derecho á de­
cir <[uc las tales reuniones son una me­
ra lórmuLa y una aparienciade (¡ue se 
hace algo.

hambrdi El debato prometo ser ani- 
mailii y do grrtii Interés, por la ¡mpoi'- 
In'iicia de las cueslíunes económicas á 
«(Aeliaiidaiío lu^'ar algunas enmiendas 
propuestas. >

(Suponuiiios que esta ciminslancia 
lleve una gran concurrencia de perso- 
n.vs de todas las ciases, y principal- 
meiile do la industria, dcl comercio y 
db lasarlés.i

Como prócuraremos asistir yniie-s- 
troperiódico cidra en prensa ios ;ue- 
■vés porefeetn de sru gnm tirada rescr- 
■vanos. diu'ikiUrile.s y nuestra optiiion 
hasta iHiesU'o cuarto núuiuru.

Dice/,« Op/m'oR jViiciimid del 2d.
.  (LalmelgaeaqucscifiüüanilGcUii'v- 
do ios trabajadores lic u ta  de las ¿i- 
bric«5 de Matavó ha Icrinhifldo aatis- 
igcIcg'jauienU;, yoliieiidi) los ubrerusá 
.^ s  talleres, sin cscucliar bis pórtidus 
si;$ostioucsdu aJguii agcidu.(le la »In- 
tcruacúi^aU que entre ellos so eiicoji- 
trnba.'

A medida que los obreros ván co­
nociendo los planes de diclu asocia­
ción, se apartan de ella con uoa cur- 
liura digna de todo encomio, y á la que 
deben iuüudablemeate la salvación d>' 
sus hitercses.»

Felices intereses que Uui gran en­
comio merecen.

Esto solo nos faltaba á los pobres, 
obreros. Con otro aplauso como ese 
queilautus lucidos. “ '

Se uoa ha refefido que hqy «iueños 
4le imureutn que despiden á los uiivra- 
rarios por el IIOIIUÍBLE DELITO de 
pertenecer á  L a In t e u s a c io s a l . C iis i  no 
quurumos ercerlo. ;Espnsü»ieqoe lle­
gue ül òdio ú esa institución, |>acifica y 
legal liasts ul extremo de priTui de los 
nioilios de ganar ImiiraiLiiiicnle y con 
su trabajo la necesaria snbsisteiiria a 
los ntiliailos á U inísrmi? ¡Qnè idea tan 
triste il.'úi estos actos de losqoe tal eje­
cutan!

T Juego so dirá que los ¡iiternaciDim- 
ÌCS quieren malar la ]iálria, la familia, 
la projúeilad. ;,tiniénes son ios que tal 
(|uieienhacer, ellosó los amos dísco­
los ú iiilrunsiguntes...?

Escrito nuestro anterior suelto so­
bre «La Asociación general de pro- 
ductoresi leeinusen La Opinion Na­
cional del 2X.

«El jueves ¿ti, lilas dos de la tanln, 
continuará la discusión de tas bases 
p.ara la dsociocíott ¡/encral de proiluc- 
lures en el salon del teatro de la AI-

llumos leído un cartel anunciando 
una funrioii de toros en la plaza d>' 
esta eapiinl que serán lidiados por 
una cuiulrillii de niftos que han tra­
bajado ya en otnas plazas. Causa lior- 
ror V repugnancia que en este cspec- 
láciílo, ya tan uiliuso ruando en úl 
loman parte hombres, sc presenten 
delante do una fiera, (’X]ioiiiendo sin 
maldita la grada ni utilidad ni moral, 
niños que mejor eslarian apreiidiou- 
(io uu oficio en el que fueran dignos 
de si y do la sodeil.ml, en wz de ex- 
liibirsc como idijelo de eiiriosidad an­
te un púiiiico que solo vidmio romo 
está, (lueile aplaudir el crimen, que 
tal puede llninnrsc esponer la vida de 
peqiiefias rrialuras.

Irni'rriita ila Rorílin Lamiáliuni. 
I‘la:a de lot Carra i  bva-
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